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Magicanguros
Atendemos todas las 

necesidades para el cuidado 
de tus pequeños, con un 

toque de magia.
*

También cubrimos fiestas de cumpleaños, acompañamiento 
en visitas al zoo, ayuda con los deberes, cuentacuentos… 

¡PRECIO A CONVENIR!
Información y encargos: contactar con Sam Nagual, 

tercera ventana sobre el manzano, calle Ptolomeo, Sorledo.
O por bola de cristal, código V3RRUGASYS4P0S 

(a partir de las 17:00).
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Marita miró por la ventana de su habitación y son-
rió. Hacía un día precioso y en la enredadera que se 
extendía por el alféizar habían brotado siete campa-
nillas blancas. El siete era un número maravilloso y 
a muchas hadas les parecía mágico. Aunque Mari-
ta no era supersticiosa, sintió que el hecho de que 
fueran siete flores, y no ocho ni seis, era un buen 
augurio.

Bajó a desayunar y, casi sin querer, contó los pa-
sos que daba desde la escalera a la cocina: veintiuno. 
Múltiplo de siete. El día no habría podido empezar 
mejor, así que terminó su desayuno, recogió la mo-
chila y salió hacia la escuela.

Capítulo 1
Lo mejor de la  

primavera
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Otras veces sus padres la acompañaban, porque el 
barrio Amanita Muscaria estaba en las afueras de Sor-
ledo, pero la primavera había convertido el bosque en 
una explosión de aromas y colores, por lo que decidió 
hacer el camino hasta la escuela sola, volando unos 
ratos y caminando otros. Así podría saludar a todas 
las criaturas madrugadoras con las que se cruzase, 
en especial a las gemelas Flip y Flap, dos gnomas ve-
cinas a las que había cuidado con sus amigas en una 
ocasión y que madrugaban más que ella.

Encontró a las gemelas en el camino, cavando ho-
yos. Era un juego que les encantaba, aunque suponía 
un quebradero de cabeza para otros habitantes del 
barrio, que salían a pasear y tenían que esquivar los 
hoyos enormes que habían excavado las gnomas. 

—Buenos días, chicas —saludó, sin detener el paso.

Al adentrarse en el bosque vio a un grupo de ma-
riposas enfadosas, de las que solo aparecen a prime-
ra hora de la mañana, y las saludó con educación. 
No es fácil saludar a las mariposas enfadosas porque 
hay que nombrarlas a todas si no quieres que alguna 
se ofenda. Por suerte, Marita tenía buena memoria 
para los nombres.
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—Ranta, Panta, Manta, Canta, Santa, Banta, Lan-
ta, Danta y… —dudó un momento, como haciendo 
memoria—… Fanta, es un placer saludaros. Os de-
seo un día estupendo.

Las mariposas aletearon satisfechas y Marita si-
guió su camino. El sol se colaba con fuerza entre 
las hojas de los árboles y eso quería decir que la 
hora de entrar al colegio se acercaba, así que agitó 
las alas y voló ella también para que no se le hiciese 
tarde.

Ya estaba llegando cuando se encontró con Evi, 
su amiga vampira. Evi había llegado ese mismo año 
al colegio, pero enseguida se había hecho amiga de 
Sam, la bruja, y Lola, la licántropa. También Marita 
se había unido a ellas y las cuatro habían formado 
las Magicanguros, una pequeña empresa dedica-
da al cuidado y el entretenimiento de criaturas de 
todas las especies que habitaban Sorledo. Hasta se 
habían hecho unas preciosas tarjetas de visita para 
repartir entre los vecinos.

—Hace tan buen tiempo que se me están alar-
gando los colmillos —dijo Evi, a modo de saludo.

Marita la miró asustada.
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—¿Se te alargan los colm…? —Se detuvo a la mi-
tad de la frase—. Espera, es una de esas expresiones 
que no significan lo que has dicho, ¿verdad?

El hada solía interpretar lo que otras personas decían 
en sentido literal, y eso a veces provocaba equívocos.

—Sí, tranquila —aclaró su amiga Evi, pasándose 
la lengua por los dientes—. No me han crecido los 
colmillos de verdad, es solo que estos primeros días 
de primavera me ponen de muy buen humor.

Pronto se unieron a ellas Sam y Lola. A la licántro-
pa no le gustaba tanto la primavera como a sus ami-
gas, porque el pelo le daba calor y porque anochecía 
cada vez más tarde. Desde que se había transforma-
do en loba por primera vez, a Lola le encantaban las 
noches de luna llena, cuanto más largas, mejor.

—¿Sabéis qué es lo mejor de la primavera? —pre-
guntó Sam, apuntando a sus amigas con la varita—. 
¡Que llegan las vacaciones!

Con la emoción de la última frase agitó la varita 
y salieron un montón de chispas en todas las direc-
ciones.

—¡Para, que vas a quemar el colegio! —la regañó Evi.
—Perdón, perdón. Es que me he emocionado.
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En ese momento pasó por detrás de ellas doña Es-
pectrudis, el fantasma que dirigía el colegio desde 
mucho antes de que las Magicanguros llegaran.

—Sam Nagual, ¿has utilizado la magia en los te-
rrenos de la escuela sin autorización ni supervisión?

Sam guardó la varita en el bolsillo de sus panta-
lones y puso la cara más inocente que fue capaz de 
imaginar.

—¿Magia? ¿Yo?
Antes de que la directora volviese a preguntar, Ma-

rita se puso frente a ella.
—Técnicamente, no estamos en los terrenos de la 

escuela, sino frente a la puerta.
Doña Espectrudis era un fantasma blanco, casi 

transparente, pero al ver las chispas en la varita de 
Sam había pasado del blanco al gris clarito y, a medi-
da que Marita hablaba, se iba volviendo de un preo-
cupante gris oscuro.

—Ya nos íbamos —intervino Evi, tirando del bra-
zo de sus amigas para alejarlas de allí.

Mientras atravesaban el patio para llegar al edificio 
de la escuela, Marita seguía insistiendo en que no es lo 
mismo estar en un sitio que cerca de un sitio o frente 
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a un sitio, y Sam se quejaba porque todos la tratasen 
como a una bruja pequeña, cuando había demostrado 
de sobra que era capaz de controlar la magia.

—Bueno —dijo Lola—, reconoce que a veces se te 
van un poco de las manos los hechizos.

Marita miró las manos de su amiga. Abrió la boca 
para decir algo, pero se dio cuenta de que segura-
mente aquella era otra de esas frases que dicen una 
cosa, aunque significan otra, y volvió a cerrarla.

Entraron en el aula y ocuparon sus asientos. Du-
rante todo el día aprovecharon los cambios y los 
recreos para planear lo que podrían hacer en las va-
caciones de primavera y las horas se les pasaron vo-
lando. Antes de la última clase, cuando esperaban 
al profesor de Misterios, Sam se volvió y preguntó 
a sus amigas:

—¿Quién se apunta a celebrar la llegada de la pri-
mavera con una merienda en la casa del árbol?

Las otras tres Magicanguros levantaron la mano 
justo cuando el profesor Veinstein entraba en la clase.

—Eviana Xuè, Lola Vellido y Marita Anjana, veo 
que tenéis muchas ganas de mostrarnos vuestras 
runas. Salid a la pizarra, por favor.
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